
Test All Things 

 

Call to Worship:  Psalm 119:137-144  Hymn Insert-  Every Promise of Your Word 

1st Scripture:  1 John 4:1-6   Hymn Insert-  O Church Arise 

2nd Scripture:  1 Thessalonians 5:21-22 Hymn #706-  Take Time to be Holy 

 

 

Introducción: 

Hemos estado examinando la lista de varias exhortaciones, adicionales, que Pablo ha puesto 

en su carta a los Tesalonicenses. Y las últimas dos que hemos considerado, junto con la 

última, que vamos a considerar ahora, han llegado a nosotros muy poderosamente, teniendo 

una conexión cierta, mientras siendo más amplia que esa conexión al mismo tiempo. 

 

"No apaguéis el Espíritu. No menospreciéis las profecías." Y ahora, "examinadlo todo; 

retened lo bueno. Absteneos de toda especie mal." Mientras apagando el Espíritu es una 

ofensa amplia, ciertamente es posible apagar el Espíritu por menospreciar las profecías. Y 

mientras que menospreciando las profecías es una maldad cierta, hay que tener cuidado con 

examinar todo lo que se enseña, para asegurar que de hecho es la Palabra de Dios y no las 

nociones inventadas por hombre. Un sistema de pesos y contrapesos está en marcha aquí para 

asegurar que lo que es predicado y enseñado, se alinea con el portavoz de Dios, cuál es Su 

Palabra. Y así, no menospreciando las profecías no elimina la responsabilidad de cada 

creyente individual, de cuidadosamente examinar la veracidad de lo que se oye por medio de 

la enseñanza y la predicación de la Santa Palabra de Dios, y a responder en consecuencia. 

 

Esta mañana, entonces examinamos la exhortación final de Pablo en esta sección, que nos 



habla acerca de nuestra responsabilidad de examinar todas las cosas, para asegurar que las 

cosas que somos enseñados, son verdaderamente de Dios. Lo que tú decides creer, siempre 

afectará la forma en que tú vives. Vigilando lo que se pone dentro de nuestro corazón, por lo 

tanto, es una responsabilidad necesaria y crítica, que todos nosotros tenemos. 

I. El dilema del Apóstol Juan 

En nuestra primera lectura de la Escritura, encontramos el apóstol Juan lidiando con una 

herejía significativo que había surgido en la vida de la iglesia primitiva, que había amenazado 

a destruirla desde adentro. Allí, encontramos un ejemplo específico de esta exhortación en 

marcha. 

 

Hemos leído antes, "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 

Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo En esto conoced el Espíritu de 

Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo 

espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y éste es el espíritu 

del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo. 

Hijitos, vosotros sois de Dios y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros 

que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los 

oye. Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye, el que no es de Dios, no nos 

oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error "(1 Juan 4: 1-6). 

Aquí, Juan exhorta a sus lectores a "probad los espíritus", para ver si son de Dios. Y lo que él 

quiere decir es esto, "Examinen los que se llaman profetas," para ver si son de Dios. ¿Y por 

qué es necesaria tal prueba? Porque tristemente, Juan les asegura, que hay falsos profetas que 

han salido por el mundo. A pesar de que Dios tenía Su verdaderos Apóstoles y profetas 

sirviendo sus propósitos en la proclamación de las verdades del Evangelio, como 



imaginaríamos, Satanás, buscando lidiar con Dios, envía sus servidores, también con una 

distorsión de la verdad, con el fin de infiltrar las iglesias con herejías destructoras. Esto 

siendo el caso, existe la necesidad de probar aquellos que buscan decir cualquier palabra en 

nombre de Dios. ¿Son realmente hablando por el Espíritu Santo o están bajo la influencia de 

un espíritu demoníaco? Bueno, la responsabilidad se da al pueblo de Dios para probar los 

espíritus de tales hombres, para discernir si verdaderamente son de Dios. 

Pero, ¿cómo debería probar los espíritus el pueblo de Dios? ¿Qué medios tenían ellos, para 

discernir si fue Satanás o Dios, que estaba comunicando la información a ellos? Bueno, Juan 

nos dice en el texto: "Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. 

Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios no nos oye. En 

esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error". ¿Qué está diciendo Juan? 

Principalmente, que los que contradice las enseñanzas de los Apóstoles eran del mundo, y sus 

enseñanzas reflejaron los motivos impuros del mundo. Pero los que son del Señor, son los 

que "nos oye." En otras palabras, ellos hablan de acuerdo con todo lo que han enseñado los 

Apóstoles (quienes son el fundamento de la iglesia). Y así, los supuestos profetas que 

vinieron a ellos, fueron probados con el estándar específico provocado por la enseñanza de 

los Apóstoles. Y si los supuestos profetas contradijeron las enseñanzas de los Santos 

Apóstoles, entonces deberían ser rechazados como falsos profetas; intrusos, y gobernados por 

seres demoníacos, con motivos mundanos. 

 

En este contexto específico, Juan está lidiando con la herejía destructora del gnosticismo, que 

en última instancia, niega la encarnación de Cristo, porque los gnósticos creyeron que  todo 

lo material y todo lo física eran inherentemente mal. Y así, para presumir que Dios, que es 

Espíritu, realmente sería hecho carne (que es malo), sería una idea descabellada para los 

gnósticos. No es necesario mencionar que esto no es simplemente un ataque grave contra el 



Evangelio (y el valor sacrificial de la expiación), pero también es un asalto contra la Persona 

de Cristo, que distorsiona su deidad y su humanidad. Y así, Juan enfrenta esta herejía con 

palabras bien fuertes. Pero, de nuevo, la exhortación preliminar que surge de esto es, "probad 

los espíritus No simplemente acepten todo lo que dice la gente, sin tener en cuenta cuan 

elocuente y cuan educado parece. Asegúrense de que se alinee con las enseñanzas, que les 

han sido dados a ustedes por medio de los Apóstoles”. 

En un sentido más amplio y general, hermanos, esto es lo que Pablo está expresando en su 

exhortación a los Tesalonicenses. Mientras ellos no estaban menospreciando las profecías, no 

debían simplemente aceptar todo lo que vino a ellos en el nombre de la profecía. Tenían que 

probar los espíritus, para ver si lo que estaban oyendo, se alineó con la voluntad revelada de 

Dios, dada por medio de los Apóstoles. La Palabra de Dios, incrustado en el fundamento, es 

lo que fue necesario para establecer el patrón para toda la infraestructura de la iglesia, para 

todas las generaciones. 

 

II. Probad todas las cosas 

Volviendo a nuestro texto principal, entonces, ahora tenemos un entendimiento de tres 

dimensiones que nos puede ayudar a adecuadamente comprender el significado completo del 

texto: "Examinadlo todo; retened lo bueno. Absteneos de toda especie de mal." De acuerdo 

con todo lo que hemos repasado, podríamos reiterar esta exhortación entonces, de la siguiente 

manera: "Hay muchos supuestos maestros y profetas en el mundo. No simplemente abracen 

todo que oyen. Sino, prueben todas las cosas y estén seguros de que lo que se oye está de 

acuerdo con la Palabra de Dios, y todo lo que les han sido enseñado por nosotros. Lo que 

saben que es la verdad, aférrense a ella. Reténganse lo bueno y lo que está en consonancia 

con la voluntad revelada de Dios. Pero  también, absténganse de toda especie de mal. Lo que 

contradice la Palabra de Dios; Lo que contradice las enseñanzas, doctrinas o prácticas 



presentadas a ustedes, que no se alinean con las Escrituras, de todo corazón rechácenlo 

absténganse de toda especie de mal. Huyan de cada mal camino, que es contrario a la 

voluntad revelada de Dios". 

Antes de considerar algunas aplicaciones pertinentes, hermanos, permítanme destacar un 

ejemplo más, dado en las Escrituras, donde realmente vemos este tipo de "probar todas las 

cosas," en marcha. Observamos que, incluso Pablo, fue probado de esta manera, por lo menos 

en una ocasión, y él elogió a sus oyentes por hacer esta misma cosa. Escuchen de nuevo, ese 

texto muy conocido, que se encuentra en Hechos 17: 10-12: 

 

"Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos 

habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los judíos. Y éstos eran más nobles que los que 

estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día 

las Escrituras para ver si estas cosas eran así. Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres 

griegas de distinción, y no pocos hombres". 

 

Pablo había entrado en Berea por primera vez con el Evangelio, y encontró algo diferente 

acerca de la gente allí, al presentar el evangelio a ellos. Estas personas eran astutas, enfocadas 

y atentas, escuchando cuidadosamente a todo lo que Pablo decía. Ellos eran diligentes y no 

perezosos en su deseo de entender las cosas espirituales. Y todos los días, escudriñaron las 

Escrituras para ver si todo lo que Pablo estaba enseñando fue de hecho de acuerdo con la 

Palabra de Dios (el Antiguo Testamento, que era todo lo que tenían en ese momento – una 

nota: el Evangelio se da claramente en el Antiguo Testamento). Los tesalonicenses no eran 

tan diligentes en este sentido. Y así, ¿qué tenemos aquí? Un buen ejemplo de lo que significa 

probar los espíritus! 



 

III. Pensamientos concluyentes y aplicaciones 

Después de haber contemplado nuestro texto principal, hermanos, vamos tener en cuenta 

algunas aplicaciones, y pensamientos concluyentes: 

1) Consideren, hermanos, que todos tenemos la responsabilidad de probar lo que oímos; para 

probar lo que nos informa en esta vida. Y debemos hacerlo trayendo todo lo que nos influiría, 

a la verdad de las Escrituras, para ver si los principios que nos guían son de hecho bíblicos. Y 

eso es aplicable a muchas áreas de nuestras vidas, ¿verdad? 

 

Esto es aplicable a nuestros instintos personales, a las tradiciones sobre las cuales hemos sido  

criados, al consejo de amigo, a la esfera  de la psicología y consejería, a la esfera de la 

política, y por supuesto, al ámbito de la iglesia. Tú no tienes que estar aquí  por mucho 

tiempo, para dar testimonio al hecho de que yo he dicho muchas veces, en consonancia con 

las Escrituras, que lo que tú crees, importa mucho, y afecta la forma en que vives. El hecho 

de que la "fe" y "la creencia" son dadas un énfasis prioritario a lo largo de todas las Escrituras 

debería afirmar esto muy claramente. Y la razón principal por esto es porque, "Lo que tú 

crees siempre afectará a la forma en que vives." Vivimos fuera de nuestras creencias. Los 

principios que nos guían, son derivados de nuestras creencias de cualquier cosa dada. Si yo 

realmente creo en la realidad de Dios, eso afectará a la forma en que vivo. Y lo que yo creo 

acerca de eso Dios también afectará la forma en que vivo. Los musulmanes, que estrellaron 

los aviones contra las torres gemelas (hace unos 15 años) no terminaron sus vidas sin ser 

impulsados por una fundación de creencias y convicciones, que motivó su decisión de 

sacrificar sus propias vidas por lo que ellos consideraban a ser una causa digna. 



Y así, debemos preocuparnos, hermanos, con lo que existe en el área de nuestras creencias. Y 

debemos hacer un inventario regular, para asegurarnos de que todo lo que no es bíblico, es 

eliminado de los principios que nos impulsan. Tenemos que ser un pueblo, que prueba todas 

las cosas, hermanos... y sobre todo en esta época, donde el pensamiento crítico de cualquier 

tipo sustancial casi no existe. 

 

Jóvenes, están creciendo en una generación que es perezosa y tiene muy pocas ganas de 

pensar por sí mismo. Y hay gente en posiciones altas, que no quieren que ustedes piensen. Y 

van a ofrecer a darles todo tipo de cosas gratis, si simplemente entreguen su mente a ellos. La 

gente simplemente ama a repetir temas de conversación que han sido adoptados y 

comunicados de otros, como un hato de cerdos precipitándose en el mar por un despeñadero. 

Nuestro sistema político es un gran testimonio triste de esto. La gente ya no se preocupa por 

asuntos importantes. Y así, si  simplemente dices todas las cosas correctas (de la forma 

correcta), independientemente de tus acciones pasadas, puedes llegar a ser presidente hoy en 

día, simplemente por ser un candidato popular de algún tipo. 

Serás hecho a parecer tonto; heredarás la mirada arrogante y burlona de muchas personas hoy 

en día, si dices que Dios no existe. Y aun peor si menciones Jesús. Y será mucho más fácil 

simplemente confiar en los libros y los profesores de la universidad, que te entregará un 

montón de estiércol, vestido con el lenguaje científico, con el fin de convencerte  de la 

evolución, que es muy popular en nuestros días. 

 

Y así, tenemos que ser un pueblo que piensa, amigos. Sin embargo, también tenemos que  

darnos cuenta de que incluso nuestros propios corazones son engañosos, e impulsados por un 

deseo de cosas materiales y todo tipo de pecaminosos deseos idólatras. Pero Dios nos ha dado 



su verdad objetiva, que existe fuera de nosotros mismos, fuera de la contaminación de la 

humanidad caída, ara que pudiéramos tener una roca sólida, sobre la cual podemos 

sostenernos de pie, que nos protege de toda influencia malvada que nos rodea (e incluso que 

brota desde adentro de nosotros). Tenemos un libro de Dios, que nos dice "Fíate de Jehová de 

todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia", y está aquí donde encontraremos la 

vida verdadera y la protección de todo viento de doctrina que sopla por todas partes del 

mundo que nos rodea. El mundo es un lugar oscuro. Pero Jesucristo, la Palabra viva de Dios, 

entró en esta oscuridad, para exponerla, y para llevarnos a la Luz que está en Él, que lleva a 

los pecadores perdidos a Su vida eterna! 

"Examinadlo todo;  retened lo bueno. Absteneos de toda especia de mal." En Romanos 12, 

Pablo nos dice,  “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento... Hemos sido moldeados por el mundo, pero ahora, en 

Cristo, buscamos eliminar las influencias del mundo, y sustituirlos con la mente de Cristo, 

dado a nosotros en las Escrituras. 

 

Y así, hermanos, sobre todo en nuestra época impulsada por Facebook y Twitter, donde la 

información está simplemente volando por todas partes, vamos a estar en guardia. Vamos a 

proteger nuestros corazones de toda la información impía que amenaza. Vamos a ser llenos  

de las Escrituras. Vamos a examinar los principios que en la actualidad nos impulsan. Vamos 

a examinar lo que se enseña desde este púlpito cada semana. Vamos a ser como los de Berea, 

un pueblo imparcial, que constantemente escudriña las Escrituras, para descubrir lo que es 

verdadero. Y vamos a abrazar y retener lo bueno, mientras absteniéndonos de toda especie de 

mal! 

El Evangelio Amen!!!     Benediction:  Ephesians 3:14-21 



 

 

 


